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Primer aniversario 
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Xflr Señora 

D; Francisca Bcnítez Ferrer 
de ^rai}cibia 

Palteció el día 12 de Mayo de 1907 

La Hora Santa que de ii á 12 de 11 manan i del martes 12 del mes actual se cele
brará en la Iglesia Parroquial del Carmeii, será aplicada por el alma de la finada. 

Su familia ruega á sus amigos se sitvan asistir á cü* 
cho acto religioso y encomendarla á Dios en sus oraciones. 

Los Excmos é Ilttnos Sres Cardenal Pro-Miincio Apostólico, Obispo de Sión PrO-Vicario Ge
neral Castrensíj. Obispo de Do . a , Pr ior de las Ordenes Militares, y todos los Cardenales, Arzo
bispos y Obispos de España, hun concedido indulgencias en la forma acos tumbrada 
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Es indudable que al arraigar en Es

paña la idea de crear un poJer naval, 
que se estima generalmente como al
tamente n€Gesaiio, el primer deseo es 
el de que los sacrificios que su adqui-
•sición imponga queden dentro del 
país; pero eslo, que es una aspiración 
noble y justa, no puede realizarse en 
absoluto. 

En otros países más adelantados 
que el nuestro en materia siderúgica 
y de construcción naval esa aspira
ción es irrealizable por completo, y 
ahí está Alemania, que se halla some
tida aun á la industria extranjera en 
lo relativo á ciertos producios que ne
cesita y que no está en condiciones de 
fabricar. 

Y siendo eso evidente ¿cómo se ha 
de exigir que en España se baste por 
sí misma la industria nacional para 
*'a izar por completo y en todas sus 
fases el programa de escuadra? E»o 
sería desconocer la verdad; y no están 
los tiempos para lirismos; pero eso no 
quiere decir que deje de estar ya ini
ciado el camino de sacudir la tutela 
extranjera. 

Durante algún tiempo, el mejor le
ma para resolver con urgencia las ne
cesidades marítimas de España, sería 
ajustarse en todo y por todo al cono
cido principio de aJquirir los barcos 
(}onde los hagan mejor, más pronto y 
más baratos; pero esto que conven
dría á la marina porque abreviaría el 
instante de disponer pronto del mate
rial flotante, no favorecería por su 
atraso industrial á la nación. 

Es por consiguiente razon>ible y le
gitimo aspirai á que la marina y la na
ción armonicen sus lespectivos pro
blemas y los resuelvan dentro de lo 

. posible único modo de no esterilizar 
los sacrificios que ha de imponerse la 
ú tima en beneficio propio y de des
envolvimiento de la primera. 

Crear la escuadra nacional con re
cursos nacionales es el deseo de todos 
'os buenos españoles; pero lioy por 
boy, aun cuando en gran parte podrá 
cumplirse, no será posible hacerlo, 
Como queda dicho, en absoluto, por-
1'ie falta una base de susfención pri
mordial que es el perfeccionamiento 
^•ela conslruciión de buques 

Si España realizase su propaganda 

de escuadra con recursos industriales 
propios, figuraría en primera línea en
tre los grandes pueblos modernos y 
se habría Cumplido ya el cielo de su 
evolución económica c industrial. 
Por de.sgracia eso no solo está muy 
lejos, sino que es casi imposibl<e de 
alcanzar. 

Pero si se vuelve la vista atrás se 
comprenderá que esa evolución co
mienza bajo buenos auspicios, y la 
mejor demostración de ello está en 
ese mismo y unánime deseo en que 
todos abundan de que el programa 
de la escuadra nacional se realice 
dentro de lo posible con recursos na
cionales. Estos llegarán hasta donde 
puedan y no será poco conseguir. 

En la misnfa reorganización marí
tima hau de encontrarse y crearse é 
improvisarse gran parle de los ele
mentos necesarios para realizar lo 
más esencial del programa do escua
dra; y lo que falte lógico será buscar 
lo donde lo haya, y adquirirlo donde 
resulte más eficaz y vefilajoso. 

Así al menos se debe hacer para 
que la marina y la nación se puedan 
auxiliar mutuamente en el propósito 
de apoyarse la una en la otra al des
pejar la grave incógnita del problema 
naval, cuyas derivaciones han de ser 
el fundamento de la grandeza de la 
patria. 

Por lo que á esta se refiere más di
rectamente, no hay que perder de vts-
ta^^quela defensa nacional tiene que 
ser lo primero Después viene el inte
rés público, que es el de todo&, y en»i 
último téi^fninó el dt t i i e r ó ctttrlCSr 
elemientOB de cooperación. B Q lo qfüe 
á la Marina concierne, lo esencial es 
disponer pronto y bi^d de<lo^'bar
cos. 

La primera piedra en el magno edi
ficio de la reconslilución nata l , ya es
tá puesta, y tal puede considerarse la 
ley de organizaciones marítimas y ar 
mamienlos navales, que la opinión ha 
recibo bien. Lo demás irá surgiendo á 
medida qne ellrabajo nacional vaya 
siendo más intenso 

Cuíuido el edificio esté concluido, 
que se debe desear ocurra lo más 
pronto y lomejor posible, podrá apre 
ciarse con toda minuciosidad y deta
lle hasta donde ha podido alcanzar el 
esfuerzo nacional; y cuanto mayor 
sea éste, más se habrá hecho en bene

ficio del interés público, que compren
de á la vez el de la M*rinft y el de la 
Patria. 
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En revistas, en discursos, en disqui
siciones dé'toda-e4{jetíié¡ no se oye 
hablar de otra cosa que de la sangre 
tolera^ pero esto se va pareciendo algo 
á la famosa tostada hecha sin pan y 
sin manteca y que motivó la célebre 
exclamación: «¡Pues no ved la los-
tadsl» 

A pesáríie lodos eso» ditirambos, 
gallardías y guapezas, la sangre tore
ra no parciíe por ninguna parle. Más 
r|ue en las venas, está en la imagina
ción de e^as gentes que hubo un tiem
po en que llamábamos «del bronce», 
y que ahora tampoco se ven. 

No se ven, se entiende, en los mo» 

mentes de peligro, en lo* trances 
arriesgado», esos en que IM verdíideca 
sailgre torera se maniílesta en lodo 
su auge y esplendor, por donde cabe 
ptesutiiir que eso del lironce y de la 
torería es .. ¡pura IIUVÍIM! 

AnlC'i la sangre tarera se manifes' 
ha en los ruedos, y ahonl sólamehte 
se cimbrea en los cines y en 'as piecC-
citns déf género chicó en que es pre^ 
ciso defender la taquilla para gara» 
tizar la quincena á unos, y el trimesr 
tre á otros. 

Va la «afición» por tortuosos derro
teros, decrépita, anémica, aniquilada, 
y precisaliienle lo que requiere la 
sangre torera es todo lo contrnri'o, á 
saber: juventud, agilidad, fuerza, va
lor, enttisiasmo; eh una palabra, 
vida. 

Pero ¿córtio ha de mtínifeslai'se ésl» 
espléndida y rózagatlte con mbgigBn-
g-aM y espinacas? Sé vive de aparien
cias y todo es de guardarropía lh9«ta 
el modo de anda^rl La sangre lorerd 
hit'pasado á la historifli. 

Aplicado el priosipio á todas las 
manifestaciones sociales resulta que 
ya no hay sangre torera en nada, ni 
en lo úlil ni en lo supérfluo, eir lo blan
co ni en lo negro, eB lo teórico ni en 
lopráclitto, lo que se dice en nfrda». 

Por eso va todo mattga por hombro 
y las corridas resultBH ndvíHaílas, y 
los toreros maletas; del proplb itíftét 
que los leali'os resultan cines, y kís 
cómicos payasos. La sangre toWíra= se 
ha convertiilo en horchata de Chufas. 

Y lo propio sueede^eri los olWs ót>-
derlcsde la ciencia, dd arte, dé la po 
lítíCT», d é l a admittísimción, del pul-
lamento; los g^MtiÉ» restíHátl pig-i 
meos porque en sd réspííctivíi esfera 
la sangre torera qlie'j^ean es. . agua 
chille. 

¿Vendrá un cftttibio re"geneVádoi'.' 
lEs difícill Nadie sfr ftlart* por conSe' 
guirlo. El positivismo lo envilece todo 
y el que esPudia, el qlie trabaja, rl 
que brujak*, Ré-ld^itMiepor la gteria 
sino por el estómago. 

Así hay tanlo «entripado», tanla in-
digeslión, tanlo mareo, tanta jaqueca, 
fe procura en todo y por todo, salir 
fdel puso», cumplir y menlir, escu 
rrir el bulto, eludir responsabilidades, 
alcanzar el burladero. 

Nadie está seguro de sí mismo ni 
de los demás; la suspicacia está á la 
orden del día; el recelo se dibuja en 
todos los rostros; la desconfianza en 

lolai» las frentes la codicia en todciá * 
los corazones. ¡No hay sangre torertlt 
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. Por una rcírl orden que puMicu' i#" 
«Gacela», se ha dispuesto qde ia#' 
asi^naturais exigidas para el ingretKf 
en la EsCue'a de Telégrafos, de qtfé 
Iráta el artículo 8 " del regtamenití * 
O ¡.á dCO COtfstifúyaif Ires griupés cO' * 
ya aprobación por sepia rada podrá db ' 
terier el optííllór en una sbla d^vtflSÜh 
convocatorias. 

Losgi'upOs quedarán füfrmadds' d¿t' 
siguiente modo: ^ 

Primel- g r u p o . - 1 Castellano.} •»*•' 
crilura al dictado y análisis grainfetí^' 
cal - 2 FVatieés: lectura y ver^i^n al 
casle lanC. - '5 . üeogralí.!. 

Segdndo gropó. — 1. Elertientos d é ' 
Aiilmélica.—2. Elementos de Algebra ' 
—a. Elementos de Geometría. 

Tercer grupos—4. Nociones de Fí
sica - 2 . Nociones de Química. 

Los exámenes serán por escrito J 
ora es, esencialmente prácticos. 

Las convocatorias tendrán lugar 
anualmente en e mes de Febrero, ri«-
blondo anurrciarse en el mes de Ene
ro la fecha de comienzo, la.s poblacio
nes donde s.e han de verificar y el nfi-
nrero de plazas (|ue hayan de cu
brirse. 

En el caso de que en esta convoca
toria anual no se lograse cubrir el to» 
lal de las vacantes anunciadas, podrfi 
verificarse otra cr^mplrmenlariu en el 
mes de Julio del mi'^mo año, 

Los opositores qrii: lo soilcilen po-
drárr examinarse de Ingles ó Al^rrráo 
en el lercer grupo, coirsiderándose 
como mérito la aprobación de cual
quiera de estos idioni is, y uniéndose 
la califtcacióir que oblerrgari á li con
seguida en lab d. iiijs materia'* 

(De nuestro seroicio parUciitur} 
IMPRESIONES 

Como sábtido, la Bolsa se pifsenta 
aun más desítriimada que de cusluin-
bre; adviptiéwdose, sin ( mbargo, m\x^ 
cha firmeza en los valoies del E^titdo», 
que responden de cs4u surrle á los at* 
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II s III liabdin frftcá«*do oote{i)«t»ibert<r«i, cota 
Kfttu contr«rÍedad á« Beniiiogtoo, el ooat etiaba 
disgustado I'demit por la8 machas ratas qae tía-
bia orj !« granja y (tor :>¡ itiatrimoi io Skinner. 

Solatuetite bibfa ana fu Tía du ponur eu 
moTimieiito k Skii\tiei, y aquella tasrca «ra la 
• iiienica dodi^apedrrlo. La* órdnuea de Banaing-
ton DO se ob.'deiiaD lurie que cuando óate aru«-
niisaba á Skinner con «chirloá la calle. £tte re-
plictba eHio:ices: 

—¿Pero habla usted en sirio?... 
¡Por fliil se eclió d« ver ti éi'to de 'a gra'ja, 

y rl hsrildo dt) aiu>i|a amoia tiiantai, toó at.a 
caria de Skiiner, g«rr»pAt<alH á B mingtoo, que 
decía: 

cLu8 nuevos polloü no lu» gastau: son dtania-
litd"'» Kr»ndea j muv diftr nios délos do la sn-
t-rÍDi' M-h duTj.; htini'lluM eian muy bnrmuroa; co
mo oe do nliora no ios h¡- vislo nunca; pfcottan 
C'D»i>* 'uoíH uointiid j ¡jBsai , eo runcho, dfl 
tiimaCo ordiiiBiiu y no 1" . u do dar á usted la 
111'drita * zautu di) eiior; báiítle «Hber que son 
corno grgaiitfs y que cornou mucl>íi>imo. Pronto 
Ufcesitaremoa^niás trigo pues eetoi avechaoboi 
ameDasan dar fin al grantro. Si aigaen de este 
roorlo, >erá cosa de llevarlo s á la Expoaiciáo. He 
bal) dado UQ gnu srutn; ha (e aido qae el gatQ 
eituvieracoo «liot̂ y loi (TBltratara, poea me pa-

EL ALIMENTO DE LOS DIOSES ^ 

Y Sktooer añadía: 
—El er«e qoo tiene Kf*ni)-» ci uu'-l- i uto* ea 

avioeltara... tHutoi, q >» qi iert liao<r oenr qot M 
el único hum re entendido on f̂tl i.iaa. 

— El si que larece r)na gtllii « — respondió «V 
earpiuleio miir ndo á Skinniir 11» oiciuu c'e laa> 
gafas. 

KmeoccB, «o acercó éit«i iu..tideatia''n l ' i 
su interlcontor, y le difo ÜÚ TOZ t> ] , , i i n tu 
cuD el ojo tris'e el confía del Lo Uunie: 

—Se ba eiupnñado en n»-»'r o lo» !«• j«..t o-t 
para ve: lo (in«< crecen ^qtté la pateca 4 iikfe.á 
de esof 

— Y, *l h»ccr nU piegobt», re eit(0|t<ó i» 
huiubros y einpesó i reirvp de oaa masera •••«•• 
viosa. Todo alegría eo 61 meno< aquel víéM» 
ojo qae vagaba iut-exanteniente de am M » 4 
otro. Ciiar do le pato »l a«cr*o de la r'ea, f j-iti^, 
como BI «-I c*rpint«row«b líobi'Mn ido. 

— ¡Medirlo» y iweirloali'ii'* le pari-ce ft na'»d< 
— |Qa¿ altees p<or aria que ua>»tio U)ti(;att 

amo. jV"5*a «i lo ee! • conti ttft • I osrpin'erti. 


